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El fenómeno de la inmigración en
Alemania, especialmente pers o n a s
p ro c e d e n tes de Tu rquía, llevó a
G ü n ter Wa l l raf, peri o d i sta qu e
a d o ptó la identidad de un inmigra n-
te que aceptaba tra b ajos con los qu e
en ocasiones puso en riesgo su inte-
gridad física, a demost rar las condi-
ciones laborales infrahumanas  a las
que se enfre n taban los inmigra n tes. 

‘Cabeza de turc o’, que se conv i rt i ó
a u to m á t i c a m e n t te en un best - s e l l e r
en aquel país, con toda pro b a b i l i d a d
caló en el imaginario alemán, tal y
como lo demuest ra un grupo de 11
chicos de esta nacionalidad que du-

ra n te una semana se mueven entre
dos continentes para tomar conta c-
to dire c to con una cuestión que ge-
n e ra tensiones en la agenda de las
i n stituciones europeas: la inmigra-
ción. Estos miembros del la red de
e st u d i a n tes ‘To n i s steiner St u d e n t
Fo rum’ est u v i e ron ayer en Ceuta ,
p e ro ya han pasado por Alge c i ras y
T á n ge r, y hoy esta rán en Ta ri f a .

A rne Laietz, uno de los inte gra n-
tes del grupo, sostiene que, aunqu e
la inmigración atañe a toda Euro p a ,
“la situación es más intensa en la
f ro n te ra sur”. Se encuentran de visi-
ta en la Cruz Blanca, donde les ofre-
cen una ch a rla a cerca de los dist i n-
tos fre n tes que tiene abierta la ciu-
dad: Ta rajal, Benzú y escollera s .

“ No s ot ros, aunque venimos de Ale-
mania, nos sentimos re s p o n s a b l e s ” ,
a p u n ta en el h a l l.

“Queríamos visitar el lugar en el
que suceden las cosas”, comenta Le-
na Ka mpf, quien ya ha tra b aj a d o
con ante ri o ridad con inmigra n te s ,
“de este tema puedes leer, puedes
hablar pero para invo l u c ra rte con
los   inmigra n tes tienes que ve n i r ” .

D u ra n te su estancia en Tánge r,
m a n t u v i e ron entrev i stas con algu-
nos inmigra n tes, especialmente ni-
ge rianos, que sobrev i ven en los bos-
ques a la espera de su oport u n i d a d
p a ra alcanzar Europa. “Algunos es-
tán traumatizados porque ya lo han
i n te n tado alguna vez y no tuviero n

é x i to”, señala Lena. También re-
c u e rdan la esperanza de aqu e l l o s
que sufren Marruecos de dos a tre s
años como un callejón sin salida.

E stos jóvenes alemanes, cuya s
edades oscilan de los 23 a los 30
años, también re a l i z a ron una visita
al Centro de Estancia Te mp o ral de
I n m i gra n tes -CETI-, al que califi c a-
ron de “un centro único en la fo rm a
en la que está planteado, ya que está
a b i e rto a quienes llegan y ofre c e n
m u chas oportunidades a los re s i-
d e n tes”, arg u m e n ta ron dura n te el
v i aje en taxi que les llevó del Jaral a
la Cruz Blanca. En estos días hablan
con tra b aj a d o res sociales, aboga-
dos, activistas de las ONG, políticos
y peri o d i stas. En concreto, tres han
sido los comp o n e n tes que se encar-
ga ron de organizar el viaje: Jutta
Steinmann, Thies Hauck y Albert
Ruehling, aunque qu i tándole im-
p o rta n c i a .

Muy críticos con las últimas medi-
das pro p u e stas por la Unión Euro-
pea, como aquellas destinadas a re-
ducir el periodo de estancia en los
c e n t ros de inte rn a m i e n to, asegura n
e star desconcertados por la política
de algunos Gobiernos como el de
S i lvio Berlusconi en Italia.  

No disimulan su sorp resa cuando
conocen la ex i stencia de 68 hindúes
que abandonaron el CETI ante el pe-
l i gro de re p a t riación que pende so-
b re ellos o cómo cruzan por vía ma-
rítima. Europa, a través de esta
m u e st ra joven, aún demuest ra sen-
t i rse sensible con la inmigra c i ó n .

O L I VAEl grupo de est u d i a n tes, tras recibir la charla del personal de Cruz Blanca en sus instalaciones del Sard i n e ro.

Responsables en la distancia
Un grupo de 11 estudiantes alemanes del ‘To n i ss teiner Student Forum’ visitó ayer el CETI

y Cruz Blanca para co n o cer cómo se ve la inmigración desde una ciudad de tránsito 

Las soluciones para el futuro
“ E u ropa no consume toda su pro-
d u cción agrícola y ex p o rta a los paí-
ses africanos ese exce d e n te. África
tiene que co m p rar pro d u c tos euro-
peos a precios más bajos que los de
los mismos pro d u c tos cultivados en
suelo nacional”, lamenta Arne
Laietz. “Por este motivo, para los
a g r i c u l to res africanos es más inte re-
s a n te importar que la pro d u cción lo-
cal. Las subvenciones a la agricultura
tienen un papel import a n te en este
p ro ce s o”, añade Lena Kampf. Esto s
dos jóvenes del grupo de estudian-
tes del To n i ss teiner Studente Fo r u m

d e b a ten sobre las soluciones en ori-
gen a la inmigración. “Pa ra ello es ne-
ce s a r i o, por un lado, crear oport u n i-
dades y por otro ayudar al desarro l l o
de los países para lograr que ex i s t a
igualdad entre los pro d u c tos euro-
peos y africanos”, co i n c i d i e ro n .
Laiets asegura que la situación es
distinta en Alemania si se co m p a ra
con España: “Po l í t i c a m e n te es un
país europeo pero ge o g r á f i c a m e n te
co r responde al área mediterránea y
está ce rca de África. Alemania al es-
tar rodeado de países europeos tie-
ne otro tipo de inmigra c i ó n ” .

”UN CENTRO ÚNICO” 

Los jóvenes co i n c i d i e ro n
t a n to por su plante a m i e n to
como por las oport u n i d a d e s
que ofre ce a los re s i d e n te s .

CETI


